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ralirui¿n LEí movimientoecologista]ConstituyeunaimportanteEcouoriusmo y ~ amenazaa lo queviene siendoel Banco[Mundial], porque
¡‘4. implica unanuevaclasedepersonas,personasreligiosas,Civ..: Etica ~ pOMILICa queno sientenparticularrespetopor las formastradicio-

nales de cuantificación y que insisten en mirar a largoen la modernidad
plazo’.avanzada

1. Introducción

cursoordinario de la vida coti-E g~:% entran, tanto en sus moti-a asumimosque casi todas las

vos y propósitoscomoen susprocedimientosy
JuanManuel Iranzo circunstancias,dentrodelo moralmentecorrec-
__________________________ to o aceptable.El carácternormalmenterutina-

rio y preconscientecon que consideramosel
elementomoralde la acciónsocialpuedehacer
queparezcasecundario,pesea sercentraly ubi-
cuo.La mismaexigenciasocialde propósitosy
motivosmoralmenteaceptablesquelos actores,
comoreglageneral,asumenparasusvidas indi-
vidualesladirigen a susinstitucionescolectivas
y, en particular,aaquellasqueencamanla poli-
teyaa quepertenecen:es,en parte,a cambiode
satisfacerestademandaque recibenlegitimidad
sustantiva.

En los últimos años el ecologismose ha con-
vertido en un registrodiscursivocuyaconside-
ración es esencial,de un modo u otro, parala
acción social en muchosámbitos—economía,
política, tecnología,etc.—. Su fuerza como
movimientosocial,su alianzapragmáticacon la
ciencia y suconciertocon los mediosmasivos
de comunicaciónle ha permitido problematizar
la relaciónactual entrelas sociedadeshumanas
y el restodelabiosfera(Yearley, 1992). Muchas
personasprocuran modificar sus hábitos, en
especialsuspautasde consumo,por considera-
cionesecológicas.Y muchasrecomendaciones
ecologistasse basanexplícitamenteen impera-
tivos morales.

La moral colectivaes conocimientopúblico;
su operatividadcomo instrumentode coordina-
ción dela acciónsocialsebasaen elsupuestode
que«todossabenquetodoslo saben»,estoes,en
forrhar partede unadistribuciónsocialde cono-
cimientoautovalidada(Hames,1988, 1996). Su
vigenciasepublicita y restauramedianterituales
periódicosde homenajey celebración(Collins,
1991). El conjuntode rituales queconsagrauna
comunidad política en tanto que comunidad
moralse denomina«ReligiónCivil”.
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Los estadoshan afrontadolas demandaseco- rasgosde una religión civil estánpresentesen
logistasconunamezclade resistenciaadminis- distintamedida.
trativa, cooptación corporativa, concesiones El movimiento ecologistasurgede la socie-
normativasy organizativasy asimilación dis- dad civil; desdeella identifica problemas,for-
cursiva. Existe una ambivalenteposibilidadde muía demandasy bosquejalas principalesres-
cooperaciónentreambosbasada—apartepro- puestasa cuestionesambientales,por másque
mesasde unagestiónderecursosmásrazonable progresivamente las instituciones públicas
y provechosaa largo plazo (sostenibilidad)— vayan adhiriéndosey adquieranuna dinámica
en el hecho de que ambos rindan culto a la propiaen sugestiónde aquellas.El ecologismo
«Tierra”, si bien la religión civil la entiende se alejade las religionespolíticaspor su distan-
como paisajesentimentaly habitaciónsecular ciamientohacia los partidosverdesy lapartici-
de laNación,estoes,comoterritorio patrio, y el pación en procesospolíticos institucionales.
ecologismocomobiosferadinámicay patrimo- Comocultura, es ambiguoy polivalenteen tanto
nio de la humanidad.La cuestiónque plantea que incorpora desde formas nomorreligiosas
esteensayoes hastaquépunto el ecologismo (religiosidad new age) hasta pararreligiosas
forma parteya de la religión civil existenteo (Iebensforrnen de la ecología«profunda”, que
puedeinclusoestarconstituyendoporsí mismo exploraterapiasalternativas,consumo«verde»,
unanuevareligióncivil. vegetarianismo,etc.) pasandopor formascuasi-

rreiigiosas más propias de una religión civil,
comolas del «ambientalismo»,másintegradoen

2. La religión civil el sistema2 Esadiversidadinterna le permite

tradicionaly la confesión integrarelementosheterogéneos,desdecompe-tenciastécnicasy modosde activismomuy dis-
ecologista pareshastapreocupacionesmuydiversas,desde

la vida salvajepasandopor los derechosde las
poblacionesafectadasporproyectosde desarro-

alvadorGiner ha descritola religión lío hastala salud públicaglobal y la sostenibili-
civil como «un haz de devociones dad económicade las sociedadesindustriales
populares,liturgiaspolíticasy rituales avanzadas.Y, sin duda,participaen la produc-

públicosencaminadosadefinir y cohesionaruna ción mediáticadel carisma:por ejemplo, nadie
comunidadmediantela sacralizaciónde cienos comoGreenpeaceha sabidoconvertirasusmili-
rasgosmundanosde su vida, asícomo median- tantes en héroesque arriesganla vida como
te laatribucióndecargaépicaa algunosaconte- acróbatasparaprotestarcontraladegradaciónde
cimientosdesuhistoria.»(Giner,1993: 37)Este la biosferay los modosde vida humanos.
conjuntode prácticas—prosigueGiner—, que Másdifícil resultaafirmar queel ecologismo
concurreen la producciónmediáticadel caris- sea nacionalo nacionalista.Su planteamientoes
ma, emergede la sociedadcivil y se diferencia universalista(«una solatierra»), pero su acción
de la religión política porqueéstasacralizael local suele tener basenacional: las demandas
Estado y aquella la politeya toda; suele ser ecologistassuelennuclearseen tornoa la defen-
nacionalo nacionalistay garantizarun modode sa del patrimonio natural nacional frente a la
dominaciónsocial; sudiscurso,endémicamente desidia, la ignoranciao la avariciadel estadoo
ambiguo, integraelementosheterogéneospre- las empresaslocales, a vecesmultinacionales.
sentesen lacomunidadsin desdiferenciarios. Por estavía, sin embargo,el ecologismopuede

Sin duda, el ecologismocontienedevociones sacralizarla politeya en la medidaen quepre-
populares(colaboraciónen la recogidaselectiva serva, mediante políticas de conservaciónde
de basuras,crecientedemandadepapel,alimen- especiesy espaciosnaturales, un patrimonio
tos, cosméticos,vestidos, etc. «ecológicos>’), vivo irrenunciabley, articulandolas prescripcio-
liturgias políticas (visitas de estadoa Doñana, nes de un desarrollosostenible,procura cons-
declaraciónde Reservasy Parques)y rituales fruir una comunidadde ciudadanosy medio
públicos (Día de la Tierra,escolaresvoluntarios ambienteregidapor el respetomutuo,la justicia
quelimpian «el monte»e informana los domin- social, la prosperidady la perdurabilidad.
gueros sobre limpieza y riesgo de incendio, Por fin, el obstáculomayor es el rasgoque
activistasque obstruyenconstrucciones).Otros dibuja la religión civil esencialmentecomo un
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culto a la patriadondesedisuelvenlas diferen- expansivoquepuedeintegrarsede mododiver-
cias de clase,estatusy podery resultanincues- so en distintas religiones civiles nacionalesy
tionadaslas barrerasqueconsagranlaautoridad locales—la preservaciónde la naturalezay la
y el privilegio. Es quizála dificultad de atribuir «purificación»de laeconomíaparala sostenibi-
al ecologismoun discursoprotector del esta- lidad se incorporana los panteonesnaciona-
blishmentlo que hace afirmar a Giner que no les— contribuyendo también a sancionar la
siemprese lo puedeconsiderarcomo unareli- estructurade desigualdadsocial. En las próxi-
gióncivil, sino acasounadevociónlaica. Quizá maspáginasanalizarécuál deesasposibilidades
por eso, consideraque paraque una religión tienemásvisosde prevalecer
civil entreen sinergiaconla racionalidadsocial
debeposeer«unaautonomíasuficientefrentea
la religión sobrenatural,a la ideologíaY a los 3. Odresnuevosparael
movimientossocialesdel momento.»(1993: 50; vino nuevodel mismo
énfasisañadido).

Sin embargo,hay otra ópticaqueel mismo viejo señor
Giner autoriza:«hayseñalesclarasen el mundo
de hoyde la apariciónincipiente(y muy imper -______
fecta)de unacomunidadmoraluniversal:por lo 1 ecologísmo ha sido descrito en
menos,un conjuntode movimientosmuy vigo- algún momentocomo un fenómeno
rosos —Greenpeace,Amnistía Internacional, posmoderno,queriendo así quizá
Médicossin fronteras—partede esesupuestoy tacharlo de moda cultural desarraigadade las
se apoyaensuética...comoexpresióndel posi- cuestionesmaterialesy estructuralesde la vida
ble desarrollode unaconcienciamoral univer- social. Contrariamentea esto, Nico Stehr ha
sal, basadaen el descubrimientode un interés recordadoque,enel análisiscultural, «Un cami-
comúnparael génerohumanobajocondiciones no razonablemásallá delas dicotomíassimplis-
de hipermodernidad»(1993: 35). tasdeberíabasarseen la realidadsocio-histórica

Por último, unaplausibleevolucióndelecolo- y no sólo en un vacíoconstruidológicamente.»
gismoabre otra puerta de accesoa la religión (1996: 6) En nuestrocaso,debemosconsiderar
civil: elecologismopuedesancionarpasivamen- queesarealidadhacambiadosignificativamente
te la estructurade poder vigente mientras no a resultasde las respuestassociopolíticasquese
cuestionela iniciativa privada,y sólo demande handado a la crisis económicaque ha marcado
áreasde protecciónparaproductoresaptospero el último cuartode siglo. Parael análisisde la
eninferioridadfrenteaquienesextemalizancos- situación«inicial» seguiréel trabajode Alfonso
tesforzadospor la competencia;ni la poliarquía Pérez-Agote(1979) y el de Síeven Yearley
vigente, y sólo reivindique caucesespecíficos (1996) parael momentopresente.
paragrupos de presión concretosapartede la Pérez-Agoteindaga la eclosiónen los años
competenciapolítica institucionalizadaen los sesentade una concienciaambiental dispersa
partidos;ni la estructurade desigualdadsocial,y que,aglutinadapor unaculturaintelectualcríti-
sólo condenela desigualdadextrema(a nivel ca,adquiereun lenguajeunitario; estole permi-
global,nacionalo local), lamiseriadelos pobres te unacomunicaciónmáseficazy multiplica su
y eldespilfarrode los ricos;mientrascritique la capacidadde movilizaciónsocial. Cuandoésta
distribución delas rentasy no dela propiedady desbordala medidade represiónquela opinión
aceptela necesidadde, al menos,cierto creci- públicaestimalegítimo oponerlea tenorde la
mientoeconómico. admisibilidaddesus fines y estilosreivindicati-

En suma, tenemostres hipótesis: (a) innova- vos, el Estado(en los regímenesdemocráticos)
ción: el ecologismoes una devociónlaica pró- no puedesino asumir,siquieraen lineasgenera-
xima peroajenaal fenómenodela religión civil les, susdemandas.
porque no legitima una forma de dominación Desdeunaperspectivaecológica(Colinvaux,
social; (b) revolución: el ecologismo, junto 1981), los agentesque actúan el Estado (fun-
conotrasdoctrinasuniversalistasy emancipato- cionarios y políticos) procuran aumentarla
rias, es componenteesencial de una religión dimensióny seguridadde susnichos—y legar-
civil incipientede escalaplanetaria;(e) hibrido- los comooportunidadesa susvástagos—atra-
ción: el ecologismo es un culto universal vésde un control formal del sustratosocio-eco-
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nómicodel queobtienensusrecursos.Así, elfin tendido a ser coherentecon la extensiónde la
propio del Estado sería el mantenimientodel lógicadel mercado,estoes,con el crecimiento
status quo,cualquieraquesea,aunqueestosólo de la producción,la conquistadenuevosbienes
ocurra como efectoagregado,heterónomo,de parael mundode lamercancíay laperpetuación
las metasconcretasde los actoresindividuales, de lasrelacionessocialesfundamentalesa largo
Su únicafunción seríacontrolaraquellosámbi- plazo.Asimismo,ha tendidoa potenciarel con-
tos de acciónsocial (mercado,herencia,usode trol burocrático de la vida social (incluso del
bienes y servicios comunes,orden público) mercado)reorientandola produccióneconómi-
dondeel conflicto potencialentrelos intereses ca, absorbiendola contestacióny socializando
de los ciudadanospodría llevarles a ejercer la la concienciapública en nuevasobligaciones;
violenciaal margendel monopolio legitimo del proponiéndose,en suma,como concienciaglo-
Estado. Segúnesto, el Estadocareceen gran bal y sintéticadel orden social. La síntesisde
medida de capacidadpara auto-movilizarse, ambasidentidadescoincide con el Estadodel
parapromoverfines sociales.Portanto,precisa Bienestar, un bienestarproducido mercantil-
de la c¿ntestaciónsocialparaidentificar y asu- mente y regulado burocráticamente.Esto se
mír nuevosfines que le permitan,por un lado, logra, en el campo ambiental, sustituyendola
«descohesionar»las demandascorporativas conctenctasimbólica(metafórica)de la degra-
antitéticasquele fuerzanadistribuir recursosen dación de la Naturalezapor una conciencia
lugar de apropiárselosen su beneficio y, por semiótica (metonímica) de crisis del medio
otro lado, «cohesionar»esossectoressociales ambiente,unanociónmensurabley objetivable
antagónicosal servicio de una nueva causa por lascienciasy quepuedeinterpretarse,desde
comun. el mercado,como un ingentepotencialde con-

El estado(democrático)procuramantenersu sumoy, desdeel estado,como un procesoque
economíacompetitiva, la contestacióninterna favorecelaconcentracióneconómicay la cohe-
reducidaa guetos,disuadidalaagresividaddelos siónsocial(y esexportablea otrospaises,gene-
vecinos (y la participación cívica dentro de rando nuevos mercados).En suma, algunas
umbrales de legitimidad y conveniencia). En agenciasdel estadoasimilanla vertienterefor-
cadauna deestasáreas—queno son fines, sino mista de la concienciacríticay la transforman
criteriosde regulaciónparamedir suéxito en su en tecnocrática.
fin primero, su pervivencia— necesita retos. El momentopresente,paraSteveYearley, se
Porque,comoseñalaEnriqueGil (1993),el esta- caracterizapor la globalización,un fenómeno
do-naciónes,antetodo,un estadodeguerra;fun- expansivoque viene impulsadopor procesos
cionamejor en las situacionesde conflicto exter- activos o influyentesen todo el mundo—glo-
no, porquepuedemovilizar mejora la población balizaciónfinanciera,delas comunicaciones,de
en tanto queéstase halla másdispuestaahacer los procesosde producción,de la comercializa-
concesionesparticularesde cara al fin comúny ción de ciertas marcasy mercancías(como la
más fácilmentetambiéndisculpala falta de efi- modajoven)o, demodo crucial,delacrisis eco-
cienciaen lagestiónpública(ocultaen las crisis lógica—. Esto repercute en una conciencia
por loscrecientescostesdetransacciónquesupo- popularcrecientede identidadcolectivaplane-
ne generarunavoluntadcolectivaunitaria) siem- tana, de compartir todosla mismanave espa-
pre enfavor delaeficaciaenel logro deunasali- cial tierra (Boulding, 1989). La conciencia
daa la crisis (cuasi-)bélica.En otraspalabras,se inestablede unacrisis ecológicaglobal ha con-
relajael controlsocialsobrelaprudenciaconque tribuido a aglutinarel planetacomo biosferay
el Estadodebeconducirseparaque la expansión sociosfera,construyendosocialmentey difun-
desu controlno reduzcael crecimientodelapro- diendoproblemáticascomo la polución trans-
ductividaddel sistemaque administra.La razón fronteriza, la menguade recursosnaturalesy
de estacondicióncuasi-militardel estadoacaso biodiversidad o el crecimiento demográfico
puedarastrearsehastalas más profundasraíces <ponderadopor el consumoper capita y la tec-
culturales de Occidental (Maturanay Verden- nología disponible;cadabebédel Norte añade
Zóller, 1993). Volveré sobreel argumentodel un pesoambientalvarias vecesmayorque otro
estadode/enguerra másadelante. del Sur). Pero esta unidad de conciencia no

En las sociedadescapitalistasavanzadas, comportapor sí solacohesión:siemprees posí-
señalaPérez-Agote,la expansióndel Estadoha ble decoristruirel carácterglobal de esosfenó-



Ecologismoy religión civil: Ética y política en la modernidad 177

menosy mostrarel diferentegradode inciden- historia basadaen la ecología de poblaciones.
cia que tienenen ecotoposdistintos y las desi- Afirmó quemientraslos sereshumanosno vanen
guales oportunidades,beneficios y perjuicios su estrategiareproductivatenderána saturarsus
quecomportanparaámbitosy grupossociales nichos«bio-culturales»,esto es,sus modosde
diversos. En el marco de esosconflictos, la vida tradicionales.La ampliación de estos
ciencia ha demostradoser un recursoambiva- nichospor un mayor insumo de energíaen el
lentey no determinantequepuedeen ocasiones sistema(agricultura, combustiblesfósiles) no
dificultar laparticipaciónsocial y justificar pro- modifica la situación porque sencillamentela
visionalmente metas equivocadas(Yearley, genteadopta los nuevos nichos más amplios
1992; Cozzensy Woodhouse,1995; Michael, —el mayornivel de vida— y vuelve a saturar-
1996). ElIo no ha sido óbice,sin embargo,para los. Cuandose llega a un nivel de atestamiento
quela plétoradeorganizacionesplurinacionales hay pocas salidas: innovación tecnológica
de derechopúblico que tratan de consensuar —que tiene límites de eficienciae insumos—,
políticasparaafrontarla crisis ecológicaglobal emigración y colonización de otras tierras
hayan asignadoa múltiples pánelesinternacio- —vetadaen un planetaenclosured—,represión
nales de científicos la tareade determinarlos social —cada vez menos aceptable,salvo la
hechosquehabránde servirles paraadoptaro inducida vía publicidad—, guerra agresiva
justificar decisiones y calendarios (Iranzo, —demasiadocaraya paracasi todoslos países,
1993-4). salvocuandoestáenjuegoel suministroglobal

¿Cómose traduceel análisis «nacional»de de petróleo—y el comercioexterior.
1979 en el contexto«globalizante»de 1996?La Durantelos últimos quince años,el énfasis
lógicaes lamisma, peroel escenarioy los acto- crecientede las institucioneseconómicasinter-
res han cambiadoalgo. Me centraréen uno de nacionalesy las grandespotenciasindustrialesy
ellos: El Banco Mundial. George y Sabelli financieras en la liberalización del comercio
(1994)apuntanquela inhibiciónde los Estados internacionalpareceindicar que «la lógica del
Unidos y la falta de determinacióny coherencia mercado»segeneralizaa escalaplanetaria,que
de la Unión EuropeahandelegadodeJacto el se buscaen el comercioexteriorunasalidaal
diseñodelapolíticadeayudaal Surenel Banco atestamientodel Norte.A la luz del pasadobéli-
Mundial. Éste fue concebidoparafinanciar la co de las mismaspotenciasquehoy avalanel
reconstruccióneuropeatras la segundaguerra libre comercioy de los efectossocialesque la
mundial,perode modoquesatisficieraespecifi- liberalizacióncausaen el Sur cabepreguntarse
camentetres condicionesde EstadosUnidos: si estapolítica no es sino «la guerrapor otros
accesoa las materiasprimas,aperturade mer- medios».EduardoGaleanolo ha expuestoasí:
cadosparasusproductosy condicionesfavora- «Con la contaminaciónocurre lo mismo que
bIes a susinversionesen los paisesprestatarios, con la usura.Hace ya dieciséissiglos que San
Esascondicionesse han extendidohoy a todos Ambrosio,padrey doctorde la Iglesia,prohibió
los paísesdel Sur y beneficiana más países la usuraentrelos cristianosy la autorizócontra
(OCDE). Pero los préstamossiemprehan sido los bárbaros.«Dondeexisteel derechode gue-
condicionadosa que los estadossuscriban la rra”, dijo el piadoso, «existe el derechode
estrategiade desarrollo sancionadapor el usura>’. En nuestrosdías, lo que está mal al
Banco,estoes,hoy,políticasdeajusteestructu- Norteestábien alSur, en función del derechode
ral: devaluación,desregulacióny deflación. El guerrade los pocosqueusurpancasi todocon-
efecto: «cuarentaañosde desarrollo,quenoso- tra los muchosque no tienencasi nada... es la
tros definiriamoscomo un cambioprogramado ley de la ganancia, que el mundode nuestro
y violento mediantela intervenciónexternaen tiempoha elevadoa la categoríade ley divina,
sociedadesvulnerablesy permeables,hanlogra- y que impunementereina.” (1996: 57-58) Y
do marginara las personasa unaescalasin pre- despuésde relatar la impunidadde los respon-
cedentes,minandosimultáneamentesu capaci- sablesdel envenenamientomasivocon Cesio-
dad política de respuesta.»(Georgey Sabelli, 137 en Goiania (Brasil) o de los miles que
1994: 72)~. murieronbajoedificiosinsegurosen el terremo-

Hace más de quince años, Paul Colinvaux to de México de 1985 o la deLarry Summers,
(1981), un paleoclimatólogoy ecólogobritáni- etc. continua:«Si losconjuntosde individuosya
co, propusouna peculiar interpretaciónde la no forman pueblos,sino sociedadesde consu-
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mo, y el consumoestávedadoal ochentapor tiva: el arte de persuadira otros de qué es lo
ciento de la humanidad,el orden mundial mejor
dependede la aplicaciónimplacablede la tec- Niklas Luhmann (1996) mantiene que la
nologíade la represióny el olvido. La máscara comunicaciónmoral tiene dos condicionesde
de la impunidad, que le ocultael rostro, está posibilidad.Primero, la dualidadde la acción,
tejida con los hilos de la impotenciay la resig- entrelo estimadoy lo no-estimado,se traduce
nación.”(1996: 60-61). en un códigobinario bueno/maloaceptablepor

El Banco Mundial declaró en 1992 que «El las partes ego/alter; así se institucionaliza la
logro de un desarrollosostenibley equitativo posibilidad de comunicar y consensuaresas
siguesiendoel mayordesafíoal quese enfren- evaluaciones.Segundo,se establecela prohibi-
ta la razahumana»y se invistió a si mismodela ción de la auto-exencióno, en otraspalabras,la
autoridad intelectual y moral para encabezar dualidad de los conversantesego/aher se
conesefin una «cruzada”.Pero en ésta,como disuelveen unidad,estoes,se aceptala univer-
en todaslas guerras,las másde las bajasson, salidad de la norma. La basede los criterios
como escribió Shakespeare,«of those of no moralesresulta,segúnesto,paradójica. La dis-
name».La paradojade unadoctrinaquedegra- tinción bueno/maloes sólo formal (nodice qué
da las vidas que pretendeensalzarforma parte es buenoo malo) y, siendoun productosistémi-
másbiendel problemaquedela solucióny, ante co, no puedeser superiora otros productosde
ello, resurgela cuestiónética kantiana: ¿Qué su mismo nivel, estoes, las accionessociales.
hacer?¿ Cuáles el deber? Éstas,como las naturales,son efectossistémi-

cos moralmente indiferentes. El sub-sistema
moral se mantieneprecisamenteporquemejora

4. En buscade la bondad la regulacióndel sistemaal introducir la coer-

inmanente:porunaética ción valorativa. La paradojapuede traducirsecomo una dicotomía problema/soluciónque
ecológica nunca puede resolverse ni disolverse.

______________________________ - Provisionalmente,se proponenvaloresqueres-

pondenalos problemas,peroqueson sólo inter-I~\\//II uchos análisis éticos parten de pretacioneslocales cuya modificación (auto-
Li Vs/Li pnncípiosabstractos,que luego poiesis del sistema moral) es necesariapara

tntentan justificar deductiva- mantenerviva la comunicaciónmoral, estoes,
mente,o de una antropologíafilosófica, donde paraconservarlacapacidaddeadaptarlos códi-
atribuyen rasgos morales universalesal «ser gosa los cambiosestructuralesdel sistema‘.

humano»y procuranjustificarlos a poster¡ort Para Luhmann, en una sociedadmoderna,
condescripcionesilustrativas,o de un «juego» que ha reemplazadola estratificación(diferen-
o situaciónsocial hipotética,que intentandes- ciaciónde familias porrango)por ladiferencia-
pués extenderpor analogía a casosreales.A ción funcional (la división del trabajo) como
menudo,esosanálisis incurrenen la falaciade dimensiónvertebralde su articulación,la solu-
la «concreciónmal situada»(misplacedconcre- ción típica a la paradojamoral es la distinción
teness),6 estoes,proyectanconclusionessobre entrelaética,comoreflexiónsobrelas basesdel
el mundo real sin apercibirsedel inapropiado juicio moral (constricción interna), y la ley
grado de abstracciónqueemplean.Una crítica (constricción externa),como protectora de la
(sociológica)másdurales opondríala denosta- desviacióntolerablede esa ¿tica(Ibid. 34-35).
ción deFeuerbach:invierten la realidadal situar Sin embargo,ni en la sociedadcontemporánea
en un ámbito ideal, biológico-existencial o ni nunca antes la división del trabajo (vulgo
especulativolo que es unaconstrucciónsocial. polémico, el mercado)puede fundamentarel
Los principios, normasy valoresque constitu- sistemamoral porqueaquéllase basaprecisa-
yen el discursomoralo normativoson conven- menteen el criterio opuestode auto-exención:
ciones que se estableceny mantienen como lo quees apropiadoparaun rol especializado
recursospara la regulación de la convivencia puedeno serlo para aquellosque no lo ocupan
medianteelconsensoy elconsentimientocolec- —por ejemplo,el secretoprofesionaldeciertos
tivos (Barnes,1988, 1996). Así pues,entender oficios—. La búsquedade un recursoalternati-
la ¿ticaes comprenderunatecnologíaorganiza- yo sobreel que cimentarel discursomoral ha
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originado una respuestacaracterísticamente obligaa las partesarespetarsustérminos,pero
moderna:la reformulacióndel conceptode ciu- no a firmarlo en primer lugar. Los derechosse
dadaníamediantela propuestade, e investiga- enraízan en potencialidadesvulnerables; los
ción sobre,derechosy deberes~. deberes,en elpoderde crearlas o reducirlas.

Losestudiossobrederechosy deberessuelen ¿Cuándoy cómoemergenentonceslos debe-
pecarde abstraccióne idealismo.Rom Harré y res?Aquí convieneseguirpasoa pasoel argu-
Daniel Robinson(1995)hanpropuesto,encam- mentode Harré y Robinson.Comienzanpor un
bio, un análisisnaturalista,estoes,psicosocial, hechosocial:todacomunidadhumanareconoce
del tema.Paraellos,derechosy deberesno sur- deberesdeayudahaciaciertosobjetosen ciertas
gen de modo obvio de que los humanossean circunstancia;para el caso no importa si los
seressocialesdotadosde lenguajey razón. Su motivosno son moralessino prudenciales,esto
argumento comienza afirmando que pueden es,de merointerés~‘. Por ejemplo,la costumbre
atribuirsepotencialidadesdeauto-realizacióna y la ley instituyenla figura del albaceaparaque
los objetos: básicamente,permanecery, en el se respetela voluntad testadadeun difuntoo la
casode los sistemasdinámicos,completarsu del tutor que preservalos derechosde un here-
ciclo o trayectoriade desarrolloy/o reproducir- dero en minoría de edad, aunque el interés
se.Dadala ley dela entropía,todapotencialidad «social” seael del mantenimientode las leyes
esvulnerable.Cuandoesavulnerabilidadpuede de herencia y propiedad. Algunos individuos
serprevenida,corregidao mitigada,se diceque vanmásallá y efectúanactossupererogatorios,
el objeto tiene un interésen ello. No obstante, es decir, gastanmásque los demás.Por ejem-
no todos los interesescomportanderechos.De pío, aportandiscretamentea la colectadomini-
hecho,sólose constituyenenderechosaquellas cal algo más de lo habitual u opinan que su
vulnerabilidadesno intencionadasque motivan Estadono contribuyelo bastantea la luchacon-
el deber de atenderel interésque constituyen. tra la degradaciónambiental o la injusticia
Por esoHarréy Robinsondefiendanla primacía social y ofrecentiempo o dineroa ONOs dedi-
de los deberessobrelos derechos. cadasa esosfines. A menudo,se alabaa estas

Un caso aclararáeste argumento.Todo ser personascomo excelenciasmorales que han
vivo con un sistemanerviosocomplejoes vul- venctdola cobardía,la perezao la mezquindad
nerable a una forma de sufrimiento llamada corrientes.Raravez se les tachade irracionales.
dolor Esopermiteatribuirlesinterésenevitarlo. Sin embargo,¿porquélo hacen?
A vecesse ha formuladocomo «principio del Harré y Robinson consideranque la auto-
humanitarismo>’lanormade no infligir un daño estima es un buen principio explicativo. La
tnnecesanoa ningúnservivo y se haextendido auto-estimapuedeserun interés tan básicoo
y particularizadocomo el «derechode los ani- másque la vida —los actosheroicosrespaldan
males” a no sentir dolor por causade sus inte- esta proposición—. Quienes realizan actos
raccionesconlos sereshumanos(carnivorismo, supererogatoriossuelen considerarque, dadas
experimentacióncientífica, etc.). Sin embargo, sus potencialidades,es propio —o proporcio-
estederechoes de muy recientecreacióny de nado— “~ actuarcomo lo hacen,sin pretender
vigencia limitada a ciertos ámbitosculturales. con ello sentarunanormageneral.Es por res-
Los derechosdel «pueblo»,de los trabajadores, petopropioque se abstienende causardaño y
de la infanciao de las mujeresse hanconstitui- contribuyena prevenirlo.Y aquíel argumento
do del mismo modo, pero quizá convenía toma un giro inductivo: la comunidada que
comenzarporun ejemplo«fronterizo»dondeel pertenecenproponedeberesy ellos los asu-
deber que reconocey constituyeel derecho men, segúnsea su situación,como unacues-
todavíaestáen discusiónen cuantoa su exten- tión de dignidad Quiénessean los objetosde
sión y operacionalización. susaccionesvaríay se amplíasegúnel contex-

Es importantesubrayarque deberesy dere- to deesasituación:sucuidadopuedeextender-
chosno sonsimétricos.El derechoa comerciar se analógicamentede sí mismosa sus vecinos,
seconstituyepor el deberde respetarel merca- suscompatriotas,unaespecieanimalo la bios-
do, pero no obliga a venderni a comprar; el fera en suconjunto.La cuestiónes queconsu
derechoaexpresarlapropiaopiniónobliga a no auto-adscripciónde deberes,constituyenlos
censurar,pero no a publicar ni a suscribir o derechosde otros y respetandoestosderechos
respaldar lo publicado; un contrato firmado favorecen (inductivamente)queesta pautade
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conductapermanezcay prospere, y conella su 4.1 EL VALOR INTRÍNSECO Y LA
auto-estima ~. Una versión ampliadade este MATERIA VIVA
argumentorezaque «la gentetieneunanecesi-
dad vital de sentido que intenta proteger» En las últimas décadasha crecido la preocu-
(Naess,1990)La auto-estima,en la medidaen pación por nuestraresponsabilidadhacia otros
queestáligadaal esfuerzopropiopormantener animales.Aunqueeléxito no ha sidocompletoy
la «salud»(potencialidady actualización)de las mejorasdistan de sergenerales,se han pro-
uno mismo y del entornohumanoy no-huma- ducido cambiosen las prácticasde la industria
no en que vive, es un elementocentralde ese alimentaria,la investigacióncientífica,la protec-
«sentido». ción y recuperaciónde especiesamenazadas¡2

El análisisprecedentedejaabiertoun interro- etc. Mary Midgley (1992)consideraestacrecien-
gante:¿cómollegana estarconectadosciertos te concienciahumanitariacomoanálogaal dis-
deberescon la propia estimacióncomo agente gusto emocionalque impulsóen el siglo xix la
moral?Aceptarun deberes asumiruna respon- lucha contra la esclavitud.Estametáforatrans-
sabilidady éstapautade acciónpuedeestudiar- grede la barrerahumano/no-humano,y esa es
se empíricamente.Siguiendo a CA. Hooker precisamentela cuestión:en quémedidacada
(1992), un enunciadode responsabilidadreía- vez másgentesientequela proteccióndela vida
ciona seiselementos:un agente(A) se respon- animal (al menosde sus segmentos«superio-
sabilizade un aspecto(X) de un objeto (O) ante res’>) es un casode elevaciónde la sensibilidad
alguien o algo que constituye la basede esa moral similar a otro quenadiecuestionaríahoy,
obligación (G) en las condicioneso círcunstan- laabolicióndelaesclavitud.Y queesoesbueno.
cias (C) por las razones(J). Las restricciones La defensade los derechosde los animalesse
lógicas a un enunciadode responsabilidadson funda en el repudio del «humanismoexclusi-
que no puedeconsiderarseun deberalgo que yo», la ideade quesólo los sereshumanosson
excedela capacidaddel agenteni cuyajustifica- moralmenterelevantes.Hay consensorespecto
ción o basede obligaciónno seanpertinentesy de que el carácterdistintivo de los animales
operativas,esto es, legitimas. En el casode la «superiores»es la posesiónde «sentimientos
éticaambiental,las «variables»«O»(de quése morales»yquela reflexiónsobreéstoses exclu-
cuida),«G»(antequiénse responde)y «J» (por- sivamentehumana.Sinembargo,serechazaque
quése hace)puedenorganizarsecomocoorde- este rasgosea,a su vez, el único quepermita
nadas:uno puedepreocuparsede la Naturaleza reclamarconsideraciónmoral (quepuededeve-
o de la Humanidad(presentey/o futura), res- nir en atribución de derechos).Es cierto que
ponsabilizarseantelaHumanidad,laNaturaleza sólo a loshumanosnosimporta, perodeello no
o la Divinidad y hacerlo por motivos Eticos, se sigue quenosotrosseamoslo único impor-
Prudenciales(utilitaristas) o por Mandato tante; sin nosotros nada importa, pero nos
Divino. tmportanmuchascosasademásde nosotros.En

Lajustificaciónmásfrecuentedel cuidadode este sentido, se rechazaespecialmentela idea
la naturalezaes antropocéntrica,humanistay utilitarista de que la consideraciónmoral sólo
prudencial. Nos confesamosresponsablesde puedadarseporefectode unarelacióncontrac-
nosotrosmismos,ante nosotrosmismos y por tual dondeambaspartespuedanreciprocar.Una
motivos utilitarios. Sin embargo, este marco buenalecturade Axelrod (1986)refuta la erra-
«ético» no difiere del queprodujo el «desarro- da tesisutilitarista: forjar unaestrategiade coo-
llismo» y parael ecologismono sólo es moral- peracióna largo plazoexige reciprocidad,pero
mentedefectuososino potencialmentecatastró- la posibilidadde indulgencia(tolerardefeccio-
fico. En consecuencia,diversos autores han nes)es proporcionalal dañoque puedeinfligir
tratadodejustificar marcosmcta-éticosde res- el contrario.Es decir, resulta inteligenteexten-
ponsabilidad geocéntricos(atribuyendo valor derel cuidadoaseresqueno puedencorrespon-
intrínsecoa labiosferao apartesde ella), soli- der(niños,minusválidos,especiesno humanas)
daristas(se respondeante los más débiles: los en tantoqueramosmantenery mejorar nuestra
pobreso lasgeneracionesfuturas) y no pruden- interacción a largo plazo con ellos (y entre
cíales(éticoso teológicos).Dejaremoslas visio- nosotros,puesgenerareputación).
nes teológicasparala próxima seccióny nos Por esta razón, Robin Attfield (1991) ha
ocuparemosen estadel resto, propuestoque el «principio humanitario»que
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prescribeevitar infligir todo sufrimientoinnece- como los animales superiores,ni un centro
sanodeberíainterpretarseno enel estrechosen- organizadoo genomacomo las plantas,ni una
tido de evitar el dolor, sino en el amplio de no identidad-patróncomo las especies;parecen
perjudicarlos interesesobjetivabIesdenuestros pocomásqueprocesosaleatoriossemi-estables.
objetosdecuidadomoral. Losbiólogos,queson No obstante,losecosistemasson sistemasselec-
losportavocescientíficosde los animalesmar- tivos —de especiesen coevolución—.No son
ticulados, sabenquela buenasaludy un ajuste super-organismos,sino unaespeciede «campo
poblacionalalacapacidadde cargadesuecoto- vital». La integridad y estabilidad“~ de estos
po, y por endela salud de éste,son intereses «campos»dependede, y comporta,su comple-
objetivablesde las especiesno patógenas.De jidad, su diversidad, su equilibrio hemostático,
ahí que la demandade protecciónde especies su capacidadpararecobrarsede unacatástrofe
amenazadasy de trato humanoa los especíme- (resihience)y suinterconexión.Dadala relevan-
nesusadospor la economíay la cienciase haya cia de la interconexión de ecosistemasy la
extendidoa la defensaintegral de sushábitats. supremaimportanciabiótica de los ecotopos
No sólosuponeestounaatencióncompletaa los intersticialesentreellos —zonas de barrera o
interesesvulnerablesde otras especies,sino transición—,resultainmediatoel pasoa la con-
tambiénunasuertedeensayoincipientedecui- sideraciónéticade la biosferaglobal.
dadohacianuestrapropiaespecie. La hipótesisGaia ha sido el referentecientí-

DavidCooperseñalalaposibilidadde conce- fico deunacomprensiónnuevadela Naturaleza
bir un verdaderoentorno,emocionaly práctica- comounasuertede «organismo»unitario en el
mentesignificativo,entreunaNaturalezaideali- quelos sereshumanosaparecenalternativamen-
zadaque no existey una medio transformado te conformandoel sistemanerviososuperioro
tecnológicamentequenadasignifica: «el entor- un cáncermaligno. La devocióna Gaia tiene,
no se entiendecomounared con la que lacria- por su forma holística, un caráctervago, pero
tura tiene una familiaridad práctica, suave e quizápor esoha servidocomo un recursosim-
irreflexiva, con la que se siente «en casa».... bólico capaz de suscitar una identificación
Pues[su entorno] es lo quela criatura,por así genérica (acaso superficial, a menudo sólo
decir,ha hechosuyoa travésde actividadesque nominal) con el ecologismo. Lemas como
confieren sentidoa los componentesde este Salvemosla tierra, usado como subtítulo de
campoy, dehecho,constituyenesoscomponen- cualquier campañaconservacionista,encuen-
tes «como»un campo...Sinembargo,es posible tran en ella sureferente.Su mismaindefinición
que una criaturapierdao estésin entorno.Así la protegederefutaciones.
que quizásla de,’nandade unidadcon el entor- La tinción ética de la «Naturaleza»en algu-
no podría reconstruirsecomola apreciaciónde no de sus niveles de organizaciónconduce,de
que se deberíaasegurarentornosa las criatu- un lado,a unapeculiarparadojay, de otro lado,
ras.Estademandaderivaríasufuerzadel temor a un conflicto de lealtades.La paradojatiene
a que, en nuestro mundoactual, cada vezmás comotelón de fondo, de nuevo,la éticautilita-
gente(y animales)son privados de auténticos rista: atribuir valor intrínseco a la naturaleza
entornos.En parte, este seria el temor de que significa amarladesinteresadamente(un senti-
resultacadavez másdifícil desarrollaresainti- miento anti-utilitario), pero la experienciade
ma familiaridad conun campode significación eseamores probablementeel máximo bien a
que permitea unapersonadominar(master)su que puedeaspirarun ser humano(Maturanay
mundo—no en el sentidode someterlo,sino al Verden-Zóller, 1993) ‘~. La paradoja puede ser
modo como uno domina su lenguamaterna[se fértil y no precisarsolución. Lo contrarioocu-
hace con ella]—.» (1992:178)(cursivay cor- rre con el conflicto de lealtades.Conferir con-
cheteañadidos). sideraciónmoral a la Naturalezafavorece la

Perolos ecosistemasno son sólo instrumen- posibilidaddeconsiderarla(a unaversiónideal
talesparala protecciónde las especies.Aunque y futurible de ella) como el actor ante quien
sea difícil de apreciar, puedeatribuirselesun responderdenuestrosactos,de un modoquela
valor intrínseco13 Cuando H. Rolston (1992) acercaal Dios de nuestrosmayores.Una sensi-
planteaquenuestrapreocupacióndebedirigirse bilidad máshumanistale contraponeotra pos-
a launidadfundamentaldeconservación,obser- tura pseudo-religiosa:la opción preferentepor
va que los ecosistemasno tienenexperiencias los másdébiles.
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4.2. EL VALOR DE UNA VIDA HUMANA de una sociedad (Solomon, 1990), no depende
solamentedeesossentimientos;¡6 quelaobliga-

Klaus Eder ha mantenido recientemente ción moral es independientede la capacidad
(1 996b) queel movimiento ecologistaha con- paracorresponder—a menudo,emanaprecisa-
tribuido a unasegundatransformaciónestructu- mentede esa incapacidado vulnerabilidad—;
ral de la esferapública en sentido inverso a la quehay indiciosdequelas generacionesfuturas
primera: un crecienteuso de la capacidadde estarán peor, hasta un grado de catástrofe
control social de los medios masivosde comu- (Meadows et al., 1992); que podemos estar
nicaciónpor partede actorescolectivosantago- segurosde que algunosde nuestrosactos ten-
nistas y competitivosy, en consecuencia,un drán efectos funestospara el futuro —como
aumento del debate público. El ecologismo agotarrecursos,extinguir especieso alterar el
habríadevenidoun «marcomaestro»(master- clima de forma dramática—;y que, con la
frame) definidopor dos coordenadas:la soste- actualtasadeinterés,pequeñasinversionespue-
nibihidad comopaliativode las crecientesame- den dar grandesbeneficiosa largo plazo; que,
nazas de inestabilidad que constituyen la cualesquieraque seanlas necesidadesdel futu-
sociedaddel riesgo (Beck, 1996)y la preserva- ro y las accionesen el tiempo que nos separa,
ción del Entorno como parte del desarrollode podemoscontribuirhoy refrenandociertasacti-
unasociedadmejor y másjusta.Existe consen- vidadesnocivas(Attfield, 1991).
so en ver el medio ambientecomo un bien El supuestointuitivo, y asimismoel límite, de
colectivo respectodecuyamejoradministración estosargumentoses quelos relativamentericos
y distribuciónoperanlas mismasfuerzascorpo- (affluent) tienenobligacioneshacialos coetáne-
rativas que hanvertebradola sociedadde pos- osdesconocidosqueestánen situacióndedeses-
guerra,juffto a otrasnuevasconstituidasporlos peradanecesidad.Las generacionesfuturas son
movimientossocialessurgidos en las últimas «desconocidos»que bien puedenhallarse en
décadas(Eder, 1996a). situaciónde penuriapor causade nuestraprodi-

En este marco, la reverenciahacia la galidadambiental.No obstante,por amargoque
Naturalezarecede rápidamentey la Gestión puedallegararesultarparael futuro,resultadifí-
del Medio Ambiente ocupasu lugar. Al mar- cil negarquelas necesidadesbásicasdel presen-
gen de la controversiasobre las alternativas te tienenprioridadsobrelas mismasnecesidades
tecnológicaspara el desarrollo futuro, allí básicasdel futuro. El principio de «Igual
donde la competitividad y la sostenibilidad Consideración»por las necesidadesde unos y
ambientalentranenconflicto,el debatesecen- otros no implica «igual trato»pueslas necesida-
tra en la primacíade los fines sociales:¿Cuál desdel presenteson perentorias.Habremosde
es la prioridad, las generacionesfuturaso los usar el margen de tiempo que tenemos por
necesitadosdel presente? delanteparaemplearlos recursosno encomen-

La causade las generacionesfuturases reía- dadosa ellas en asegurarque las generaciones
tivamenterecientey, como no puedenhablar futurasno las padezcanen la misma o mayor
por sí mismas,es justo darlesprecedencia.Sus medida (Gower, 1992). Esto puede precisarse
intereseshan sido negadosafirmandoque no distinguiendo entre obligaciones negativas
son exigibles sentimientosde obligación para generales—quecomportanactuardemodo que
conquienno conocemos,no puedereciprocaro no empeoremosla situaciónde los necesitados
serparteen un contratosocial; que a tenordel recabandomásrecursosparanosotrosacostade
pasadodispondránde másrecursosquenoso- ellos—, actosde benevolencia—quevan mas
tros paraafrontarsus necesidades;que ignora- allá de las necesidadesmáselementalesy para
mos los efectoslejanosde nuestrasacciones— aquellosqueno nosson inmediatos—y obliga-
aménde que, con la actual tasade descuento, cionespositivas restringidas (que se refieren a
todo sacrificio presentese reduciráa casi nada atendersusnecesidadesbásicasy comprometer-
en el futuro—; y que nuestrageneraciónes la se poraumentarlajusticiasocial,paraquedesa-
última que puedesocorrerel presentemientras parezcanlas situacionesde necesidadestructural
que hay muchaspor delante para atenderal y extrema)(Trusted,1992).
futuro. Todoshansido contestados:que la obli- En último análisis,la posición «política»que
gaciónmoral, aunqueemerjade la constitución sintetizala coincidenciay el conflicto en este
emocionaly del sentidosubjetivode la justicia apartadoes la queafirma que«el derechoa un



Ecologismoy religión civil: Ética y política en lamodernidad 183

entornosanoes un derechohumanofundamen- maxímizacióndel bienestarcolectivo (Hooker,
tal» (Johnston,1995). Ese derechose confiere 1992).
por igual a los necesitadosde hoy y a las gene- El situacionismoexplota la crecientecentra-
raciones futuras. La dificultad reside en la lidadde lademandamoraldeauto-realizacióny
movilización y asignaciónde recursosy en el auto-respetoquesurgeen la modernidadtardía
tempode su conversiónen realizacionestangi- (Giddens, 1995; Simmons, 1993). Helmuth
bIes cuando esasdemandasbásicascompiten Berking (1996) observaque el utilitarismo aún
con la demanda,política y mercantilmentemás es el registro dominanteque los actoresusan
efectiva,de«losprivilegiados»querehusanque parajustificarsusacciones,peroque,al resultar
esasactividadesvayan en desmedrode sus flu- inadecuadoparadarcuentade susactosaltruis-
jos de rentaactualeso de sus expectativasde tas,recurrenparaello principalmenteal registro
expansión(Galbraith, 1994). ComoapuntaM. de la auto-realización(o al terapéutico; véase
Markovic: «Todas las sociedadescontemporá- Wuthnow, 1996)Podríaocurrirque las diversas
neasaspiranal crecimientomaterial,a la eman- baseséticas estuvieranconfluyendoen lo que
cipación en algún sentido,a la justicia social y Berking ve como una]brma de sociación a la
al bienestarde sus ciudadanos.Es en situacio- altura de las demandasparadójicasqueel ecolo-
nes dondeestos valoresentran en conflicto, y gismodirige al sujeto moderno,y que él deno-
dondese da prioridada uno sobreotros,quese mina individualismo solidario. Esta posición
revela la verdadera identidad del sistema.» ética asumiríaqueel florecimiento individual
(1990:134)Y es como inmediatogarantey pro- consistede maneracentralen la capacidadcre-
veedoren partede dichasmetasque el estado- cientedeasumirobligacionesen prodel bienes-
naciónrecibelegitimidady reverencia;es como tar colectivo.El méritono resideen suaumento
promotorasdela mismafunción queciertasms- absoluto, desmedido,que puede conducir al
tanciastransnacionalesempiezana recibir ape- agotamientoemocional,la depresión,la amar-
lacionessimilares.Aunquelas fórmulasdecon- gurae incluso la autodestrucción.Más bien, se
ciliación de conflictos se originen en la tratadel viejo conocerseunomismoy encontrar
sociedadcivil, son ellasquieneslas ritualizan e la propia medida, así como esforzarseen
institucionalizan ~. ampliarlasin ignorarla evoluciónbiográficade

No obstante,la preguntaúltima quedaabier- las propiaspotenciascorporales,intelectualesy
ta: ¿porquédeberíaalguienasumiresasrespon- afectivas.
sabilidades?,¿porquédeberíacontribuira cons- Dentro del ecologismose buscala construc-
truir y serleala esosdiseñosinstitucionales?Es ción y expansiónde un marcodondelas accio-
la preguntapor la motivaciónética. nesy actitudesquepuedensubsumirsebajoeti-

quetas de justicia, libertad y respetopor la
naturalezase relativicen mutuamente(Goulet,

4.3. EL CEMENTO DE LA ACCIÓN 1990). La éticaesentendidacomounaactividad
MORAL práctica que conlíeva, pero no se reducea la

reflexión teórica (Engel, 1990). Y es que los
Cuando se trata del motivo último de la dilemaséticos, comolos problemasepistemoló-

acción moral, la reflexión ética se escindeen gicos o estéticos,sólo tienensolucionesprácti-
dosescuelas:laséticasdeontológicasdefienden cas,situadas,producto de juicios tentativosy
el deberde promoverel bien (genérico,ideal), contextuales(Yearley, 1993-4).Por esoafirma
las éticasutilitaristasafirman que la racionahí- Hookerque«sinunaprácticaviable de un con-
dad se limita a perseguirla maximizaciónde la junto de hábitos,actitudes,sentimientos,roles
propia utilidad. Como siemprequesurgeuna institucionalizados,etc., que constituyan un
oposición intelectual,un terceroofrecemediar. «estilode vida» coherente,ningunaéticapodría
La llamadaética situacional sacapartido de expresarseo reforzarseen la práctica.He usado
que, pesea su aparentecontundencia,la inter- el términomoralidadparadesignaresasprácti-
pretaciónde los términosarriba destacadoses cas,queson distintasdel contenidoteóricode la
flexible. Así, el situacionismopuededefinirse éticacomotal.» (1992:158)
como el «florecimiento»individual en un con- Es probableque estadescripciónde la ética
texto propio, ladeontologíacomola aceptación situacionalsusciteconsensoteórico, pero cual-
de obligaciones y el utilitarismo como la quier individuo queintentellevarlaa la práctica
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se encontrará,como toda estrategiamutante, político. ¿Por quéel individualismo solidario
(Axelrod, 1986) con la dificultad de encontrar habríade prevalecero primarsobreeladquisiti-
una comunidadafín que le permitansobrevivir yo o sobreel «honorario” dela vieja noblezao
como minoríay llegara dejarde serlo, estoes, sobre el comunitarismoférreo del integrismo
constituirseen la moral dominante. Una vez islámicoo puritano?‘~ En realidad,no hay res-
más,el conflicto surgepor las diferentesinter- puestadesdedentrodel campoético. Estainsu-
pretacionesque se da al término «auto-realiza- ficiencia es la que la óptica religiosapromete
ción» y la competenciapor los recursosentre salvar.
distintos proyectos individuales. Comoseñala
Berking: «La interrelaciónde la auto-referencia
reflexiva, la mentalidadinstrumental y, final- 5. En buscade la bondad
mente,el conocimientointeraccionalculmina trascendente:la religión
en un típico dilema expresivoque mina por si
mismolas condicionescomunicativasdelacon- de la Tierra
fianza intersubjetiva.»(1996:197)Se demanda
a los individuos que seanracionalese interesa-
dos y, al mismo tiempo, que seanauténticos, consecuenciadel augeecologis-
espontáneosy desinteresados.La paradojase ta, las grandesreligiones han
resuelveen unainteracciónestratégicacompeti- emprendidoun procesode aco-
tiva marcadapor ladesconfianzay lahostilidad. modaciónformuladoen términosdeun «apren-
Esta es la consecuenciadel individualismo dizaje de cómo expresara esta generaciónlas
competitivomoderno.Si la ética situacionalse verdadeseternasqueposeenrespectode nuestra
redujeraasustituir la utilidad por la auto-reali- relación con la naturaleza» (M. Palmer,
zaciónno produciríaotro resultado.La solución 1990:52).Lasprincipalesreligionesorientalesy
es la mismaqueha frenadoparcialmenteel uti- las tradiciones africanas han conservadouna
litarismo moderno: un códigomoral, visión cíclicae integrativade la naturalezaque

La antiguamoral religiosa,con su énfasisen las acercaal pensamientoecológico ‘~>. En cam-
la humildady la acomodaciónsocial, común a bio, el cristianismo, la religión queestáen la
Oriente y Occidente,sólo ha podido batirse basedela visión de Occidente,ha sido acusado
ferozmenteen retiradafrente al individualismo de fomentar la devastaciónambientalbajo el
utilitarista. La moralposmodernaha aprendido lema bíblico de «multiplicaos y dominad la
la leccióny haasumidoel individualismo, pero Tierra’>.
pretendeal tiemporecobrar,comounafuerza,el El descargocristianoha apeladoa tres vastas
sentidode comunidady ampliarésta—y asíel tradiciones: bíblica, teológica y profética. La
número de potencialesaliados— a toda la tradición bíblica ha reivindicadola noción de
humanidad.Es para recuperarla confianzaen «administración»(stewardship) de la Tierra
quesefundamentala solidaridad socialquese medianteunaTeoríade laCreacióncentradaen
proponeunamoral cuyadifusión es auto-refor- la imagendel serhumanocomo «mayordomo»
zante.Desdeesaposiciónpropugna,de un lado, de la heredadde Dios. El pasajedel Génesis
la frugalidady la morigeracióndelas demandas donde Yahvé crea la Naturalezaantes que a
(curtaih,nent of wants) (Kothari, 1990; Adán y ve «que es buena»y la parábolaevan-
Skolimowski, 1990)y, de otro lado,el reforza- gélicaen queJesúsafirmaqueDios cuidadelos
miento de la comunidad,o más precisamente, pájarosy las flores sirven parasustentarque la
un «enraizamientolocalconunavisión planeta- Naturalezaposeeun valor intrínsecoal margen
ria’> (Sterling, 1990). del utilitario. Así pues,es impropio (pecado)

Lo dicho hasta aquí comporta que la postura depauperar la Creación extinguiendo especieso
éticaes razonabley puedefundamentarseen un degradandoel medio (Attf¡eld, 1991).
proyecto vital, un deseo (¿en qué otra cosa La tradición teológica, tanto protestante
podría ser?) de mejoramiento personal (seat (Sheldrake,1994) como católica (Boft 1996),
inzprove,nent). Sin embargo, puesto que el ha recuperadoel conceptode pan-en-teísmo..
nuevoprogramaéticose basaen esapremisano Segúnestanoción,Dios no sóloes inmanentea
puedejustificar porquéesa«mejora’>debeinter- la naturaleza(panteísmo)ni sólo transcendente
pretarseen la línea de su proyecto social y aella (deísmo),sino quees inherentea ella y al
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mismo tiempo es la unidad que la trasciende. 172-194). Sin embargo,no ven su propia con-
Dios estáen la presenciade las cosascomo su cepciónreligiosa del tema:Haynuevosmanda-
Creador,en su forma comoVerbo que las dife- mientos: No contaminarás.Aumentarásla efi-
renciay en sudevenircomoEspíritu, almadel ciencia energéticay la productividad de los
mundo,espíritu de renovacióny resurrección. recursos.Usaráscorrectamenteel suelo,tecno-
Por tanto, la naturalezaes espejo de la Gloria logias menos materiales (miniaturización,
divina y dignadereverenciay respeto,comoun comunicación)y formas de empleomás flexi-
templo, bles y benévolas.Minimizarás los erroresde

La tradiciónproféticava másalláde recobrar concepto(210). Estosmandamientosse resu-
modos eclesialestradicionalesde devoción y men en dos: harás los mejoresnegocios que
extenderlosa la naturaleza.Como los antiguos puedas todo el tiempo que puedas,pero no
profetas de Israel, reclama una alianza entre desestabilizarásla baseecológicay social que
Dios, el Puebloy la Tierra Prometidaque pre- lo permite.El pecadooriginal es la alteraciónde
servela belleza,estabilidady fertilidad de ésta los equilibriosnaturales(100).El pecadoes me-
e impida la miseriade los pobres. Paraestos vitable: «la noción de riesgocero no existe.»
«nuevosprofetas»todocuanto no sea servir y (292)y vivir es cuestiónde pureza—no conta-
adorar a Dios es idolatría. Amar al prójimo minar—(183). El demonioes el mercadolibre:
comoa uno mismoforma partedel mandamien- «el sistemade preciosmásartificioso queahora
to y comporta el principio de Igual admite (¿incluso impone?)el mercadoconsu-
Consideración,lo queimplica unaatenciónpre- mista en función de cosastan discutiblescomo
ferentea lospobres.Daly y Cobb(1990)reivin- las modaso el fomentodel clasismoy la envi-
dicanel registroapocalípticoparaurgir la aten- dia.» (192-3) 0 el armamentismo(199, 293)
ción al medio y a los pobres. Boff (1996) Una Iglesiaesnecesariaporquesomospecado-
recuerdaque laespeciemásamenazada,a tenor res: «nadieva a cambiarpor bondad,generosi-
de sus bajas por penuria,son los pobresde la dado solidaridad»(192) Habríaun papado,una
tierra.Y Moore (1990)concluyequeni moral ni autoridadecológicamundialdotadade «medios
ecológicamentepodemospermitirnosla pobre- poderososy coercitivos» (294), y Primados
za de los desposeídos,que el mensajede la —ministerios— y obispos —consejerías—
Redenciónes reunir los fragmentosdispersosy (233, 286, 294). Su autoridadse extenderíaa
enfrentadosde lacreacióny queculto y partici- todo —GestiónAmbiental Global— (209). El
pación política no puedensepararseporquese nuevosacerdociolo formarían políticosprofe-
tratade la causade la Justicia. sionales«debidamenteasesorados»(294)cuyas

Estastresvoces rueganporel reconocimiento liturgias consistiríanen «calculardóndeestáel
de la santidadde la Tierra(Kothari, 1990),de la umbral de la productividadenergética de su
Vida (Skolimowski, 1990) o la resacralización vida» (191), confesarmedianteecoauditorias,
de la Naturaleza(Sheldrake,1994; Boff, 1996). penitenciarconecotasasy premiarconsubven-
Su clamorhalla algúnecoen ámbitosconfesio- ciones (232). Los creyentesde a pie tienen
nales y atrae creyentesa las filas ecologistas, accesoa varias fórmulas de piedad: las empre-
peroestemovimientooperaen un mundosecu- sas públicas—como ENRESA— son órdenes
lanzado,dondelaoposiciónpolítica es ideológi- militares que luchan por mantenerel pecadoa
ca y tecnócratay los motivos religiososde sus raya; lasempresasprivadasdignasde «etiquetas
miembros —seancristianos,orientaleso new verdes» son devotos reconocidosy beatos;la
age—no son recursoscapitalizablesni negocia- feligresíaordinariase limita a acudiralas urnas
bIes. El movimientoaúncrítica la pasividadcon regularmentey obedecerlos dictadosde suscIé-
quela religiosidadanteriormiró el desarrolloy, rigos (294). Claro que el pueblo es cerril
en contextostécnicos,se identifica con la racio- —sufaltade participaciónhacecarala recogida
nalidad secularmoderna(Mendoza,1994). selectivade basura(218)—y necesitaun cate-

De hecho,a vecesse adscribenrasgosrelí- císmo: «lo querealmentepodríafuncionares la
giososal ecologismopara«demonizarlo’>.Así, asignatura, la enseñanzade los conflictos
Tapiay Toharia acusanabsecologistasde alar- ambientales con todas sus aristas» (288).
mismo,apocalipticismo,torpezatáctica,utopis- Finalmente,esperanun mesías:la Técnica —

mo, dogmatismo,irresponsabilidad,obstruccio- bien entendida—«la mayor responsabilidad
nismo, ilegitimidad y oportunismo (1995: recaeenla técnica»(178)perolos humanosson
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responsablesdevivir su mensajecorrectamente del contactodirecto con nuestromundoy con
(internalizandocostes,esto es, asumiendosu nosotros mismos porque tememos el efecto
culpa). sobre nuestra identidad de admitir nuestras

Que el movimiento social ecologistay el experienciasnegativasy susemocionescorres-
ambientalismotecnocráticocontenganelemen- pondientes.Este«estadode incomunicación”...
tos religiososy queamboslos repudienprecisa conlíeva la agresióny/o la indiferenciahacia
explicación.ParaKlausEder(1996a)la religión nosotrosmismos,los demásy nuestroentorno...
produce certidumbre existencial mediante la El medio ambiente está aquí crucialmente
construcciónde unaidentidadeclesial.De otro implicado no sóloporquequizáseala bajaprin-
lado, en las sociedadesmodernases la ideolo- cipal de este síndrome,sino porquea un nivel
gía, comodiscursonormativo basadoen lacer- más profundo el síndromepodríaprovenir de
tezade la ciencia,la que produceidentidad.La nuestraalienacióndenuestropropiocuerpoy el
crisis de la modernidades unacrisis de certi- de la tierra... La vía a la salud,tanto «personal»
dumbredesencadenadapor el conflicto socialy como «social’>,tendráquepasarpor el recono-
la tensiónsocio-ambiental.Así pues,si la reli- cimientode nuestracorporeidadecológica...El
gión es, a grandesrasgos,«una constrncción modo dealiviar y mitigar nuestrosufrimientoes
simbólico-ritual que orientala conductade sus cuidardel mundoy de la gentequelo habita,no
adeptos identificando un universo numinoso tratarlos.» (1996:187)20

cuyasrepresentacionesparadigmáticasconstitu- La nocióndel ecologismocomomasterframe
yenun ordo rerum,dan sentidomoral a supro- de la modernidadavanzaday la identificación
pia vida y les permiten lograr una emociónde del miedoradicaly lapotencialidadde auto-rea-
identificación e integración con una unidad lización individual y colectivaqueconlíeva lo
superior—la comunidadde creyentesprimero, acreditancomo un registrocapazde articularse
el propio universo trascendenteluego—», en términosde religión civil. Es tiempo, pues,
(Iranzo, 1996)entonceselecologismoes un dis- de resumir el argumentoy resolver entre las
cursofuncionalmentereligioso.Perotambiénse hipótesis.
basaen el conocimientocientífico paraencau-
zar suproyectoético. Esaambivalenciale per-
mite combinaridentidadreligiosay certidumbre 6. Conclusión:religiosidad
científica y constituirseen el marco maestrode popular,frugalídad
la modernidadtardía traduciéndosecomo un
movimientosecularporquepurifica (oculta)sus y castas
raícesreligiosas(Latour, 1993).

No obstante,entendercómoarraigay porqué 1
se ocultaesecariz religioso no explicaporqué aproblemáticaambientalnacede un
se adhiereaél en primer lugarQuizásel «apo- crecimiento demográficodesmesu-
calipticismo»ecologista,laamenazade «colap- rado,de modosinsosteniblesde pro-
so» ambiental, encaje con lo que E. Agazzi ducciónagropecuaria,industrial y de uso de la
(1996) ha identificadocomorasgofundacional energía, y de la injusticia y la pobreza(J.
de la religión: la experienciade «RiesgoTotal» Palmer,1992). El crecimientoexponencialdel
(la pérdidadel almaeternaen Pascal)y la nece- sistemaproductivo, basadoen el «monoculti-
sidad de algunacertezade Salvación.Pero en yo» de combustiblesfósiles, se aproximaa su
un mundosecularizado,estapercepciónreligio- límite y la incógnita radicaen el tiempo y el
sa aparecesólo como un epifenómenoo una modo enqueapareceránsusefectosmásdramá-
variante de una condición ~<sufrieníe»que J. ticos2i• Ante estacreenciaha surgidounaforma
Maguireha descritoen términosmásterrenales: éticacomprometidacon la metade garantizara
«El daño crucial procede...no del dolor prima- las generacionesfuturasno menosbienestardel
no como tal, sino de las varias formasen que que disfruta el presentey que, además,asume
negamosnuestrodolor.Aquí es dondeel miedo quelasociedadglobal no puedesersosteniblesí
es central.No sólo es unaemociónperturbado- no es asimismojusta(Atífleld, 1991).
ra en si misma,sino que puedellegar a funcio- Comoel impactoambientalse formulacomo
nar como un custodio de segundoorden de el productode la poblaciónpor las técnicasque
nuestroencarcelamientopsíquico:nos segamos usay laproducciónquerinde(tantoen volumen
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absolutocomo en su distribución), el ecologis- definitivo, que influirá sobrequé tipo de reli-
mo apoya en general la política de control gión civil quepuedeesperarse.
demográfico,la tecnologíablanda o apropiada, Sabemosque el ecologismo es religioso,
el desarrolloreversible,unasuertede neo-asce- inter alia, porquelos participantesensus festi-
tismo paralas poblacionesde altos niveles de vos y carnavalescosritos de contestaciónno los
renta y una atenciónprioritaria en la política creen meras ceremonias(Mardones, 1994).
social a las necesidadesbásicasde los pobres, Ignoramos hasta qué punto su discurso hará
todo ello paragarantizarla satisfacciónde un más significativo el contactocon lanaturaleza
objetivo: la sostenibilidad del desarrollohuma- y el consumomaterial o cumplirá su promesa
no en las generacionesfuturas (Iranzo, 1995-6). de auto-realización,lo mismoqueignoramossi

Estaspropuestasse justifican, en un registro la religión tradicional hizo lo propio con el
secular,por la promesade una mayorposibili- sexoy lamuerte,queen otro tiempoerancues-
dadindividual y colectivade auto-realizacióny, tiones bastantepúblicas,no privadas,y degran
en un registro religioso,apelandoa la resacrali- importanciaparalacomunidad,(Turner, 1991:
zación de la Naturalezay a la «re-naturaliza- 239) comoempiezaa serloel medio ambiente.
ción» de la divinidad. Su oferta pareceser la Pero sabemosquecuandolos nichos sociales
satisfaccióndel «dobledeseode individualiza- empiezana atestarsey las salidaseconómicasy
ción y fusión con los demás y el mundo.» militares no resultan accesibles sólo puede
(Hooker, 1992:162)Sobreestabase,el ecolo- esperarseun incrementode la coerciónsocial,
gismo, aunquetodavíatieneunalargatareapor que puedellegar al extremo de constituir un
delantecomo movimiento social, deviene un sistemade castas(Colinvaux, 1981).Los siste-
nuevomarco maestrodesdeel quedesarrollar masdecastasson muy estables:asignana cada
lasposibilidadescognitivas,moralesy estéticas uno un insumo y un productodefinidos,ofre-
de la racionalidadmoderna. Unido esto a su cen un sentido integral de la propiavida, per-
ritualización pública, el ecologismo deviene miten una pequeñamovilidad ascendentey
religión civil. Si su instauraciónse extiendey su logran unagran estabilidade integraciónbajo
institucionalizaciónse completa,el ecologismo la ferozamenazade la movilidad descendente
se difuminará como causay se volverá tácito, hacia las filas de los prescindibles,que viven
comoun componentenaturaldela racionalidad, poco(Lenski, 1993).
y se podráhablarde post-ambientalismo(Eder, Cuandose dibuja un futuro sostenible,todos
1 996a). los autores,con independenciade la esperanza

El ecologismoes algo más que una devoción tecnológica que abriguen, aceptan el dilema
laica, es religión civil. La medida en que se «equidado barbarie».Sin embargo,cabeimagi-
integreen formas nacionaleso genereotra de nar laposibilidadde un sistemade castasqueno
carácteruniversaldependerádel gradode unifi- sólo afectea las personas(opulentos,acomoda-
cación e integraciónplanetariaque genere la dos más o menosfrugales, pobresy desposeí-
lógicacivilizatoriadominante,ladel mercado22. dos), sino también a los sectoreseconómicos
Frentea éste,empero,las llamadasa la frugali- (vanguardiaplural y libre, nucleo consolidado
dady la temperancia,a la reduccióndel consu- oligopólico o de monopolio distribuido, deca-
mo, al comerciojusto,recorrenlabibliografía23. dentesatomizados,y obsoletosenextincióno de
Naturalmente,todo discurso que preconice monopoliopúblico (propiedado gestión)parasu
comoun deberla reduccióndela rentareal per- reconversióny/o desguace).Y aún más, a los
cibida por las personas(aunquemantengano países:líderes(centro),modernizantes(semipe-
mejorensu calidadde vida) y su desviohacia riferia). en desarrollo (periferia) y atrasados
economíascuyo gradode desarrolloy nivel de (cuarto mundo). Es innegableque ésta es una
necesidadlas hace muy rentables(cuando la descripcióngroserapero no incorrectade nues-
coyunturaes favorable) sólo puede ser bien tro propiomundo;quelabrechaentrelos extre-
recibido por los guardianesde la reproducción mos crece, también. Lo que constituiría una
ampliadadel sistema.Menos agrado causala amargasorpresaparatodoses queestasituación
idea de que el sistemano puedeseguirexpan- se petrificasecomo productode la lógica del
diéndose,aunqueexiste el consuelode pensar mercadoy deunareligión civil que logramovi-
quesu transformacióninternaserá siempreun lizar másla auto-satisfaccióncon un modo de
buennegocio.Y es aquídondesurgeel riesgo vida sostenibleque la equidady la solidaridad.
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NOTAS confidencial en el que proponía alentar el traslado de
industrias contaminantesal Sur, donde la gente ¡noria

Palabrasde RicHARD Wenn, ex gobernadordel demasiadojoven paracontraercáncery, en todo caso,los
BancoCentral de Peri] y coautorde la historia oficial del segurosy pensioneseranmásreducidos.Dejó el Bancoen
50 aniversariodel Banco Mundial, recogidasen OC. 1993 al ser nombradoVice-Secretariode Haciendapor la

AdministraciónClinton.
Lodge(1992)TIte World Bank: Uncertain Mission y cita- < La noción de «concreciónmal situada’> se debeal
daspor 5. GEORGEy F. SABELLI (1994), p. 210. Cursiva
añadida. filósofo Alfred Whitehead.Paraun análisisde esafalacia

2 Las categoñasde formasnomo-,para-y cuasi reíi en cl casode la economíay el ambiente,véaseDaly y
giosasprocedende JA. Prades([987), citado en Giner Cobb (1990).
(1993). LUHMANN ilustra la cuestionsenalandocomo surgen

El término«avanzadas»connotaa vecesla noción históricamentelos discursossobrevalorescuandociertas
historicistadequehayunalíneade progresoquelleva a un aristocraciasven peligrarsu lugar social; vgr., en la polis
«fin de la historia” o «reinodela libertad” (seaentendido clásica,frente al demoso los plebeyosenriquecidosqueincomoestadoliberal o comunismo).Aquí lo asumoen el fluyen en las asambleas,o en la Franciaaltomedieval
sentidodequeestassociedades-estadosson líderescuítu- cuandola cuestióneraya el dinero,la exencióndeimpues-
ralesqueinventany difundenlas estrategiassocio-poííti- tos y’ el registro legal delestatusnobiliario. Ibid., 32-33.
casy económicasqueotrassociedades-estados,con mdi- Muchos análisis éticos usan un concepto -valores-

económicos y sociales menos destacados, queaquíno respaldaré.No niegosu pesoen la regulacióncadores social:al contrario,creoqueescentraly coincidoconR.B.
adoptarángeneralmentecon objetode aproximarsea las Norgaard cuandodice que: «Los valoresson una parte
primerasen dichosindicadores. - importantede cuantoincluye el sistema.En contrade lo

El Bancoharecibidocríticasferoces.Acasolasmas
graves,de sus propios socios y sus expertos.Así, «El quesostienela visión moderna,los valoresno puedenserseparadosy reintegradosa voluntadconformeseael caso.Fondo de CooperaciónEconómica Exterior FjapunésJ, La perspectivacoevolucionistasubrayael hechode queel
basándoseenla propiaexperienciadedesarrollodelJapón. conocimiento,laorganizaciónsocial,la tecnologíaeinclu-
cuestionacondurezael planteamientodel Bancosobreel so el medio ambientehancoevolucionadocon los valores
ajusteestructuralporsu grandependenciade los mecanis- humanos.En estesentido,los valoresestánincorporados
mosde mercadoy su rechazoa la intervenciónestatal,la en todo aquellocon lo quetrabajamos.Los problemasno
excesivaliberalizacióndel comercioy de lasinstituciones puedenserdescompuestosenpartesobjetivasy científicas
financierasy la privatizaciónindiscriminada.Los jap2ne- y panessubjetivasy evaluativas.Los «problemas”son
ses consideranque el Banco es «demasiadooptimista” siempreproblemashastacierto punto por causade un
cuandoespera«quelas industriasquedeberánsostenerla desajusteentrelos viejos valoresqueseleccionaronhistó-
economíade la siguientegeneraciónbrotaránautomática- ricamentelos rasgosdominantesdenuestroconocimiento.
mentea través de las actividadesdel sectorprivado”; la nuestraorganizaciónsocial y nuestromedio,y los nuevos
opíniondel Bancosobreel comerciose basaerroncamen- valoresque aplican nuevoscriterios selectivos.De igual
te en«ventajascomparativasestáticas”y,contrariamentea modo,el dominio delos patronesde pensamientoactuales
lo que creeel Banco, «es imposible alcanzarun reparto y lo queseaquese aceptecomohechoshansido seleccio-
óptimo de recursossólo a travésde principios de merca- nadospor el dominio histórico de valoresdeterminados,
do>’. El gobiernoha de proporcionarcierta,, subvenciones formasespecíficasdeorganizaciónsocial,tipos concretos
y, enespecial,subvencionarlos tipos de interéspara«acti- de tecnologíay característicasdefinidasdel medio. Hasta
vidadessocialmentebeneficiosas”.Todasestasrecomen- cicrto punto todos los problemasson problemassobre
daciones-apostillanGeorgey Sabelli-son,huelgadecirlo, cómohemosllegadoa definirlos,puesnuestrasformasde
anatemapara el Banco” (p. 77-78). HERMANN DALY, un conocerhan contribuido a seleccionarlas cualidadesde
destacadoeconomistaambientalque estuvo en el Banco todoslos componentesdelproblema.Y lo mismovale para
seisaños,sedespidióen enerode 1994con unaconferen- nuestraformade organizaciónsocial, nuestrastecnologías
cia en la que enuncióunaseriede principios que «siguen y nuestro medio ambiente.»(NORGAARD, 1992:84) No
considerándoseheréticosen el pensamientoy la práctica obstante,creo quelos valores,en su forma universal,son
habitualdel Banco: «Dejardecontarel consumode capi- versionesabstractasdederechosy obligacionesconcretos
tal naturalcomorenta.Gravarmenosel trabajoy la renta y situados; se redactanasí porqueese modo retórico es
y másel rendimientofinal. Maximizar laproductividaddel prestigiosoy eficaz,amenudo,enlos contextosracionali-
capitalnaturalacorto plazoe invertir enaumentarsu ofer- zoclosde debatede las sociedadesmodernas.
ta a largo plazo.Alejarsede la ideologíade la integración El utilitarismo clásicoo benthamitaes irrealizable.
económicaglobal medianteel libre comercio y el creci- «El mayorbien para el mayornúmero” oponedos fines
miento inducido por la exportacióne ir haciaunaorienta- incompatibles:o el mayornúmero en la mayor miseria,
ción másnacionalistaquebosquedesarrollarlaproducción cemerisparibus, o el mayorbien paraunacantidadmenor
nacionalparalos mercadosinternoscomoprimeraopción, (HARDíN, 1993). Quegeneralmenteseasumaqueel princí-
recurriendoal comerciointernacionalsólo cuandoseacia- pio rige «paraunapoblacióndada»obvia el hechode que
ramentemuchomáseficiente.”Estaes la máximaherejía, el tamañode la poblaciónes relevanteparael bien de ésta.
la posicióntotalmenteopuestaa la oficial.>’ (266-268). PeroHarré y Robinsonvan máslejos al considerarquelas

LAWRENcE SUMMERS, economista formado en conductasquesebasanenúltimo términoenel propio inte-
Harvard,sobrino delos premiosNobeldeeconomíaPAUL rés no son ,norales. Sin duda, puedenser convenientes,
SAMua.soÑy KENNETH Am<now, fue el centrodeun escán- incluso favoreceratodala comunidad,pero, ensu opinión,
dalo en 1991 cuando, siendoeconomistajefe del Banco la conductamoral comportael sacrificio deciertaspoten-
Mundial, alguien filtró a la prensa un memorándum cialidadespropias en beneficio (o, quizá, al menos,en
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beneficiomayor) de otro(s). El utilitarismo individualista, Erosesla expresióndel ego-criaturaque,paraexpresarsu
queamenudoseremitea lasolucióninteligente del dilema auto-integridad,necesitarecibir reconocimiento,acepta-
del prisionero,(AXELROD, 1986)puedefundarunapráctica ción y placer tanto comodarlosrecíprocamentea otros.
prudente,perono, porsí solo, unaconductamoral. Agapeesel cariñoqueseofrecelibrementeaotravida por

Despuésde todo, la racionalidadconsisteendeter- su propio valor.. La responsabilidadambientalprudencial
minar ramios,estoes, relacioneso proporcionesentredos emanaen último casode eros (por ejemplo, de unareli-
cosas.En tantoen cuantoesasrelacionespuedanmante- giosidadquetemeeí castigoodeseaunarecompensa)...En
nerseconstantesen un contexto(principiode identidad)y último término, el amantese “pierde” en el amado: la
estejuego puedarepetirsepara las relacionesentrereía- identidadse sumergeen—mejor, sedifundea travésde—
ciones, puedeconstruirseun sistema de racionalidado el amado.Estoocurreapequeñaescalacuandodos aman-
lógicaparticulary situado(que, ano dudarlo,seráevalua- tescrean,conel tiempo,dosnuevosyoes(seNes)cadauno
do de formaconsecuencialista,porsusefectosen relación unapartecomplementariade unauniónsingularmásrica.
afines/valores). En esoconsisteel amar-darparacriaturasfinitas e imper-

Los utilitaristas responderánde inmediatoqueeste fectas.y lleva tiempo y «ego-pain” —nocionesque nues-
argumentoselimita asustituir la maximizaciónde la utili- tra culturaestáentrancede perder—.” (1992:159-161).
dad(enabstracto)por la dela autoestima,comolos hedo- ~ Muchostrabajadoressociales—inclusovoluntarios
nistaslo hacenporel placer. Sin embargo,resultadifícil concienciadosy motivados—asumenla necesidadde un
considerarla auto-estimacomo una magnitud escalar distanciamientoemotivoprofesionalparapodersoportarla
maxímizable.Sepuedetenerdemasiadaauto-estimasi no cargaemocionaldesu tarea.Eso no significa indiferencia
correspondeconel propio mérito. Más bien se trataríade o frialdadhaciaquienescuidan,sino compasiónsin senti-
tenerla auto-estimaadecuadaparaincentivarsea mejorar miento de superioridad,respetoa su dignidadyfe conta-
la propiavalía, queno es identificablecon la integración giosaensu capacidaddeluchay recuperación(WUTI-iNOW,
social, ni con la rebeldía,sino con un ideal de dignidad 1996).
local,contextual,históricamentesituadoy no parametriza- ‘~ HooKeit afirma que: «Los conflictos sociales se
ble. El problemamásgravequeenfrentael utilitarismoes resuelvencreando roles institucionalizados,con recom-
que identifica racionalidadcon maximízacióny asítopa pensasy castigosanejos,demodoquelos interesesindivi-
con la paradojapragmáticadequela persecuciónobsesi- duales coincidan aproximadamentecon la condición
va de la maximizacióndeun factor comportael deterioro comunalmenteóptima...Esosconflictos no van a desapa-
deotrosy la autodestniccióndel agente.Porcontra,la bús- recer.Lo mejor quepodemoshaceres buscarcompromi-
quedade un equilibrio prudenteentredistintos intereses sosrazonablesmomentáneosque tosresuelvanen lascir-
básicos,que puedamantenersea largo plazo,maximizará cunstanciasconcretas inmediatas, siempre listos a
el «logro” en toda la extensiónde la vida del agente.El adaptarlosa nuevassituaciones...Necesitamosbuenos
problemaparalos utilitaristasesqueese«logro’> no esuna diseñosparaprocesosdemocráticosquenos permitantra-
soluciónúnica.Cadavida puedeobtenersu «plenitud” de bajarresponsablementemediantecompromisosnecesarios
diversasformas,diversosóptimosinconmensurables,y las pararesolvernuestrastensioneséticassobreel cuidadodel
solucionesde una vida pueden no ser pertinentes para medio ambiente... Y más que nada, necesitamosbuenos
otras;se asemejana los perfiles adaptativosde distintas diseñosculturalesqueinvolucrenlaestructuradela coma-
especiesen evolución simultáneaen un mismo ecotopo. nidadlocal, los procesoseducativos,etc.,parapromoverel
De otro modo, la cuestiónno essusceptibledetratamiento procesobásicoa travésdel cual la gente llega a ser más
abstractoalgebraicomásallá de las consideracionesmás capazdeamar.De otro modo,el restodelos diseñosinsti-
generales;se tratade un problematopológicoenla teoría, tucionalesresultarávacio, la meraconchaprocedimental
y en lo empírico,práctico, o como solíadecirse: elarte de en quenuestrassociedadescorrenel riesgode convertir-
v¡v~r. se.»(1992:162-163).

El éxito notablede lascampañasenfavorde osos, “ Otra forma de plantearlopuedebasarseenla histo-
ballenasy rapaceshaanimadosu extensiónaespeciescon ria de las ideas.La basejurídica del Estadoen Hobbeses
lasquela empatiaemocionalresultamásdifícil, comolos el Derechode Guerra;no reconocea un hombreotrapro-
anfibios. Quizá poresosu popularidady prosperidadson piedadquela quepuededefenderpor la fuerza.EnLocke,
muchomásprecarias.VéaseBright (1996). en cambio,esun derechode gentesqueotorgaacadauno

“ Hablar de valor intrínseco no es afirmar que sea el derechodeconservarcuantopuedausar, siemprequeel
absolutou objetivo, sino queexisteun consensoinmersub- productoseaóptimo parael común—en un planteobent-
jetivo enconsiderarquecierto objeto es apreciablepor si hamitaavant la lenre—. Por fin, la ética ecológica parece
mismo y no comoinstrumentoo medio paraalcanzarotro basarseen la máxima franciscana«Cuanto tenemosque
fin (SKoLIMOwSKt, 1990). excedenuestranecesidadesrobadoa quienno tienelo que

14 La fraseesclásicaen la áticaambiental:«Creoque necesita”(Skolimowski, 1990:101).¿Por quéhabría uno
algoestábien (righm) cuandotiendeapreservarla estabili- de identificarsemás con San Franciscoquecon Donaid
dade integridadde la comunidadbiótica,y mal (wrong) Trump o un condottieromafioso?
cuandotiendea lo contrario.” (Leopot.n, 1949:224-225), ‘‘ VéaseENCEL y ENOEL, 1990: 167-182y 201-231.
citado en Attfield (1991), RoLSToN (1992). SíMMoNs Más radicalmente,algunosconsideranel Taoísmocomo
(1993), etc. un modelode auténticodesarrolloy su áticade interven-

~ En el mismo sentido,I-IOOKER escribe:«Considero ción mínima (wu-wei, acciónpor inacción) la idóneapara
queel amor esel fundamentoúltimodetodaslasconside- tratarcon sistemasnaturales—aunqueno con unasitua-
racioneséticas (incluida la responsabilidadambiental)... ción severamenteperturbadapor la acciónhumana—.No
[Pero] hago una importante distinción entre dos tipos de obstante, estos credos han sido una barrera insuficiente
amor,eroso amor de la necesidaddel egoy ágapeo amor- paradetenerla importaciónde Occidentefórmulasdesa-
don. Ambos sonconstructivos,peroeroses máslimitado. rrollistas(ROLSTON, 1990).
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2(1 Laúltima frasees unacitade Smail, 1987:1. BECK, U. (1996): «Risk Society and ProvidentState»,5.
21 Tras el temor a un agotamientode los recursos Lxsn et al.,Risk,EnvironmentandModernityTowards

(materiasprimas)o a unaperturbaciónimpredecibledelos a NewEcology.27-43.Londres,Sage.
sistemas de sustentaciónque usamoscomo sumideros BERKING, H. (1996): «Solidary Individualism: The moral
(atmósfera),quedetodasformasparecenprobablesalargo impact of cultural niodernisationin late modernity”, 5.
y mediopíazo,la perspectivamásrecienteapuntamásbien LASH et al.,Risk,EnvironmentandModernity.Towards
a las perturbacionesen los mercadosde bienesbásicos a NewEco/ogy, 189-202,Londres,Sage.
(alimentosy combustibles).Así, se prevéque el creci- BoFr’, L. (1996): «La ecologíacomonuevoespaciode lo
mientode China causarágravesalteracionesenesosmer- sagrado”,VV.AA., EcologíaSolidaria,93-103,Madrid,
cadosenperjuicio deeconomíasimportadorasmásdébiles Trotta.
(BROWN, 1996; BROWN y FLAvIN, 1996). 1’. CoLíNvxux BOULDINO, K.E. (1989 r1980B: «Laeconomíafutura dela
adveníahacequinceañosque«estamosentrandoen una tierra como un navío espacial»,en HE. DALY (ed.)
épocaen que tanto la energíacomolos alimentos serán Economía,Ecologíay Ética, 262-272,México,FCE.
caros.Enconsecuencia,muchospatronesde lavida civili- BRIGHT, C. (1996): «Editorial: La Vida es Barata”,
zadase alterarán.”(1990:362). Wor/dwatch,1:4.

22 En todo caso,ladiversidadseráun rasgodominan- BROWN, L.R. (1996): «Laaceleraciónde lahistoria”, L.R.
te.«Dadoel grannúmerodeculturasgravementeafectadas BROWN et al. (1996) La situación del mundo, 1996
deinsostenibilidad...debehaberun marcadopluralismode Informeanual del Worldwatch Institute sobreel medio
lasconcepcionesúltimasdelo quelesconfieresentido...sí ambienteye/desarrollo,21-51, Barcelonay Madrid,
confiamosen que hayaunarica diversidadcultural sobre Emecéy CIPIFUI-LEM.
laTierra enel futuro, no puedehaberun diseñocompleta- BROWN, L.R. y FLAVIN, C. (1996): «El desafíode Chinaa
mentegeneraldedesarrollo.El desarrollodebediferir para EstadosUnidos y ala Tierra”, Worldwatch, 1: 12-15.
asegurarla continuidadcultural. No sequedaránculturas COLLINS, R. (1991): «Lascadenasritualesdeinteraccióny
eneí camino,comoocurrehoy.’> (Naess,1990:88). la producción del orden social estratificado”, T.

23 En cierto modo, no se tratasino de recuperaruna GONZÁLEZ DE LA Fe (Coor.) Sociología. Unidad y
antiguasabiduría:«Enun texto del Peri physeos,rescata- diversidad,223-231,Madrid, C.S.I.C.
do de los papiros herculanenses,insiste Epicuro en eí COLINvAIJX, E (1981): El destino de las naciones. Una
hechode queel arteproductivopuedeperdersu sentidoy interpretaciónecológicade la historia, Buenos Aires,
convenirseenuna ficción,prospoíemay en unaviolencia Editorial de Beigrano.
quese haceinútilmente a la naturaleza,cuandosobrepasa COOPER, D.E. (1992): «The ideaof environment”,DE.
lacapacidaddeprevenirel usoqueel hombrepuedehacer COOPER y JA. PALMER (eds.) The Environment in
deello, y pone,sobretodo,enpeligro la vida... Perotodo Question.EthicsandGlobal Issues, 165-180,Londres
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conocerla naturaleza,cuantoa la aceptaciónde que, al COZZENS, SE. y WoODNotJsE, EJ. (1995): «Science,
seguirla, tenemosque limitar o adecuara ella nuestras Government, and the Polities of Knowledge”, S.
necesidades.>’(Lledó, 1995: 115-116)No obstante,MARY JASANOFF et al. (eds.) Handbook of Scienceand
DOUGLAS (1996)estimapoco probableque el ecologismo TechnologyStudies, 533-553. Sage: ThousandOaks
tengatantoéxito comoel hinduismo, el budismo, el cris- (Ca.), Londresy NuevaDehli.
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la frugalidad.Las presionesparano renunciaralas «bue- Redirecring the Economy towards Community,
nascosas”queofreceel mercadosondemasiadofrenesy Environmentanda SustainablePutare, Londres,Green
los gruposde disidentesdemasiadodispersos,desorgani- Print.
zados,hostilesal poderinternoy externo,y carentesdeun DOUGLAS, M. (1996): Sn/esof Thought, Londres,Sage.
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